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ce1· una excnrsion al lago de Agnano. Diez 
minuto~ l1eepues de hnber atrPvesado la 
g1 uta de Pau8ilipo, Fe deja :i la izquifrJa 
( 1 ci,mino de Pouzzole,. y en una lw1 a de 
marchas forzfid,1, se llega al lago solitario. 
L~ que at:ae al_ ,, viajero~, no es ni el l_ago 

1
. 

nnsmo, DI eu cintura de montañas gibo-, 
;,as, pa¡c¡ue re,~rrndo á la e~r.a real; es · 

,implemente RU ca Hrna su lforosa, llamarla 
la gruta del Perro. Del .uelo que pisa el 
viajero y de las montañas volcanic~s que 
limitan su estrecho horizonte, se de0 pren· 
den diferentes ga.,es cuya alta temperatu
ra anuncia la proximidad de fuego subte
rráneo. De la célebre gruta se exhti la tal 
cantidad de ácido carbónico que seriaim· 
posible vivir allí largo tiempo. 11 Excelen
cias, nos dijo el campesino que explota la 
curiosidad de los viajeros; haeedme el fa 
vor de a¡¡;aeharos, de lle,ar vue~trn nrnno 
hasta el suelo y de rnbirla prontamente 
hasta la altura de vuestro rostro11. Con-1 
cedimos esta gracia :.1 buen horn br. Des 
pueR de dos ó tres movimientos de mano 
que nos hirieron sn bir hasta. las narices 
un ardiente vapor, nos íué necesario ~alir 
,iolentamente, JJOS ¡¡entiarnos asfixiados 

~~tu,ada <le carbon siguió ardiendo; apé
nas se sumergió en ésta cu:rndo se apagó 
in,tanMneamente, como una autorcha que 
>e nrr<>h on un rio; la mi ,ma ~xperiencia 
,e renovó seis \·ece$. c~rca de la grnta 
del perro existen ca1·ernas Rulfuro,a~, cuya 
temperatura se eleva hast.i 45 grados, y 
e,tán rle tal mildo impregnadas ele azufre, 
que un pedazo de madtra l[Ue ,e frota 
contra sus paredes, se enciende como un 
c31i\lo químico. Las per,onas atacadas de 
reumatismo van á tomar allí b~ños de va
por, que se dice son muy eficaces. 

Algunos dias ántes de las erupciGnes 
del Vesu bio, toda, las grutas sulfurosas 
se agitan, prodtlcen humo, arden, y el la
go hiern; é5te es un signo precursor del 
temible fenómeno. Dios gran<le y ma¡:ní
fico en el cielo ile X á ¡wles y lerrible en 
los focos incanMFe< ntfs ocultos b~jo el sue- . 
lo, se muestra aquí lleno de solicitud há
cia esta ciudad iml<,lente y ligera, que bai
la, que canta y que duerme bajo aquella 

Fuó mér.os dicho!o el pohre Hperimen-
tador que nos siguió; el caro pesino llevó 
al desgraciado pell'o á demoatmr la abun 
dancia y la fuerza mo1 tífera del gas car
bónico. Lo tomó, lo introdujo por fnerza 
li b grtltd y le tuvo en ella acostado, y 
un minuto despues l:ubiérais visto al po· 
bre animal presa de esp:mtosas convnlsio
nes y respirando apéna~ .• Entónces su amo 
lo arroja íuera de la gruta.; al recibir sus 
pulmones el aire puro, se salvó. Pero ¡ay! 
lo~ "!'iajeros siguen, las experiencias ~e re · 
nuevan y la vi,la del pobre perro pasa 
en des\'a.□ ecimientos perpétuos. llfiéntra• 
compadeciamos la rnerte del interesaute 
animal, el campe,ino encendía una antor
cha que introdujo ,¡ la gruta. :M:iéntras 
estuvo á la altura de la ~apa atmosférica 

corteza de tierra que la s,,para de inson
dables estanques de fuego. 

De vuelta ,í Pau,ilipo, salvamo~ el flan
co c,earpado de hi uwntaüa con el fin de 
visitar las ruinas famosas de que está cu
bierta. ~obre aquel gracioso pron10ntorio 
se encuentran las cisternas y los receptá 
culos d~ la inmenrn vila de Védio Polion. 
Allí se gn111daban ln~ antiguns lnmpreas 
a.limentadtts c<in la carni de lo, e~cla vos 
condenados á muertl, por ~u mal servicio. 
11U1: dia, dice Séneca, almorz:iha Augnsto 
en casa de Polion: un e,clavo de t\st~ úl
timo rompe un vu~o de cristal; Védio man. 
da al punto que se "podPreu del torpe, y 
como si hubiera ce111P-tido el mas énorme 
de los crírnene~, 1~ condena :.í ,er arroja1\o 
vivo á unas grandes lampreas que nlimen
taba tn un:. piscina, m:ís bien para satis
facer su crueldad que su gula. El esc\a"l'O 
se escapa y va á 1·ac1· á h1s piés de César, 
pidiendo, no que se le 1erdonr,ra la vidn, 
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p_orque él conocía muy bien á su seüor, 
smo que se le condenara :i perecer de otro 
modo Y á no ser comido por aquellos crue
les pescados. El emperador se · humilla 
hasta implo~·ar la compasion dePolion, que 
perwanece rnexorable. Entónces cediendo 
á uu noble mo,·imiento de indicrnacion 

o ' 
Augusto concede grn,.•ia plena y entera al 
culpnhle; •uandn romper todos los vaso, 
rle <"ristal, ordena que Ee destruya la infa
me pi,einn ,.n la cual Védio, <¡ueesllern
za Je liberto,,, cbl,a el es¡•ecblculo a~ un 
Romano despednzado y dernrndo fn un 
instante p~r aquella, e,pecies de 8erpien
tes acutítica$. l. 

Yed ahí todo lo que el seilor del muu
do crnyü pod~r hacer en favor de la hu
manidad ultmjatla. No ob~tante, este ras
go tal como e~, honra ni prinwro de los 
Cé,~res. Porque es necesario que algunas 
p:!gma~ mas léjo•, la historia agrclgue: 
11 Un cha Augu~to mandó cruc·ificar ;\, uno 
de sus e,clavos por haber mandado asar 
Y babersr comido una codorniz que ,,n los 
combate~ de estos poqueüos animales ven
cía á tocios los ciernas y hasta en tón~es se 
babia mostrado im·encible. 2. 

Inmediatamente aniba d,., la eutra,la 
de Pam,ilipo, del lado ele N"ápoles, esbi el 
pequeño Columb(ll·io, consi,\erado como el 
sepulcro de Virgilio. Un11 grnta le;anta
da algunos metros sobre el melo, desnuda 
sin escalones y cubierta lle ro•u•, hé ahJ 
lo :¡ue es hoy la tumba ele! príncipe de 
los poetas. Apt\uas puede le~rse en una 

· de las paredes el epitafio ,1ue el miBmo 
Virgilio se babia c0mpuesto, manife8tando 
su \"ohntad de ser enterrauo en Nápoles: 

\fantua me ¡:-enuit; Cala.Lri ra.puere; tenet nunc 
]~artl!enop,.: cecini p:Li;cua, rura, duceEi, 

El laurel plantado por Petrarca y re
novado por Oa,i1uiro Dela vigne se ha EC· 
cad<1; ,11 raw¡ué de .allí, eomo un recuerdo, 

1 Seaec rleha, lll, 40 Dio, UV,p, 614: Plio., 
1~, 27; S,-nec r/e Clomentir,, l. 18. 

J Plutarr., A¡,oplpegma, Rom., ~O. 

una hoja ele moral salvaje. Debo añadir 
que uu inglés mandó que se le inhumara 
cerca_ d_e la_ tumba virgiliana; di1fase que 
al pnnleg10 del Spleen, el nómade hijo 
de Albion quiere agregar el monopolio 
de todas las c:ccrntricidades. Cuando ba
jamos de la montaüa visitamos á Nuestra 
Señora del Parto, fundada pur Sannazar 
este dro poeta, mitad oristiano, mitad pa
gano en sm ohr1s. se mue,tra t:i: Jiaqta 
en ,u monumento fúnebre <lemasindo 
aplaudi,1o. Termiuumos nuestm larua J. or-

. o 
u~d,i ofroe1en'10 nuestros adio~es á la guar. 
cl_1ar.a de los viajeros, et: la piadosa igle
sia ele Santa i'.11mfa J Pié di Clrotla. Allí 
enc(•Dtramos unagran afluencia de ficlesde 
todas edades yconcliciones que piadosa,nen· 
te arrodillados ante la imágenmilagrosa de 
la Augt1't:l. Vfrgen canblmu en coro sus 
glorias divinas y sus boll•.blesmaternales. 

21 DE FEBRERO. 
Gruta do Pauülipo.-Pouzzolcs.-RecuerJo de 

Sao Pablo,-Cotedral.-Recuer<lo J, S,Ín Ja
nuaric,.-Pedestal del templo <le Tibc.io.
Templo <lo S6rnpis.-Vía Campaniaoa,-El 
lago Lucrioo,-Auécdotn.-El lago Averno, y 
la gruta <lo la S1byla.-B.ijá.-Cúmas.-Ban, 
li.-El cabo hlyscena.-Pi,cina admirable.
Los Campos Ellseos,--El Macaroni.-Re
cuerdos é improsiones. 

Nápoles, casi como Roma, es la tien-a 
cla~ica de la. antigüedad pagana. Hácia 
los últimos tiempos de la Repúl,lica, la 
seductora Parthénope y sus encantadora::: 
orillas babian llegado á ser el punto de 
reunion general, el Baden de la alta so
ciednd romana; no había una familia céle
bre que n() tuviera su vi)a en las delicio
iias, 01:!las '.le! golfo de Baja. Hé ahí por 
que \i 1rgilw, como hombre de génio, co
mo poeta que quiso llegar a ser popular 
colocó rn aquello~ lugares el teatro de lo: 
más brillantes episodios de su poema na
cional. Para hacer 1111 conocimiento ínti
mo con aquel mnndo de Augusto, de Ti-

TOJLo II,-30 
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berio, de Calígula y de Adriano, es pre
ciso visitar sucesivamente á Pouzzoles, á 
Pompeya y al museo Borbon. En Pouz
zoles se encuentran elocueutes ruinas y 
una cosecha de recuerdos; Pompeya mues• 
tra al viajero no solo ruinas, sino una ciu
dad bien conservada con sus templos, sus 
basílicas, sus forum, sus calles, sus casas, 
una ciudacl antigua á la cual no falta otm 
cosa para ser ciudad moderna más que el 
movimiento, habitantes y un ajuar co
mun. El museo Borbon completa áPouz
zole& y á Pompeya. En este vasto depósito 
encontrais los muebles, los utensilios, las 
jarras, las inscripciones, la,1 pinturas, las 
estátuas, iqutl diré! todos los objetor ca; 
paces de iniciar á un hombre en los se
cretos más íntimos de la vida doméstica, 
civil y religiosa de un mundo sepultado 

hace dos mi.l años. 
El órden lógi~o de estos estudios igual-

mente interesantes para el anticuario y 
para el cristiano nos llamaba á Pouzzoles. 
Un tiempo magnífico, un cielo sin nubes, 
una atmósfera de una traspar.;nci;. desco
nocida en todas partes, formaban todo lo 
que es apetecible para gozar del rico es
pectáculo q ne íbamos á contemplar. Pa
sando rápidamente la villa Beale, en don
de se pasea en calesas descubiertas toda 
la :.lta sociedad napolitana, llegamos á la 
gruta de Pausilipo. Esta galería snbterní
neaatravie,a l:1 montaña, cnya masa irupo• 
nente intercE-pta toda cowunicacion, á no 
ser por mar, entre N ápoles y el campo: se 
llama Pansilipo, es decir reposo. ¡Quién 
abrió este paso libre? se ignora. Ya Sénc• 
ca lo describió y todo conduce á creer que 
es mny anterior á este filósofo l. Como 
quiera que sen, e$te camino subterráneo 
cavado en la roca tiene 960 piés de Ion· 
gitud, 30 de latitud y 50 de altura. Está 

1 Nihil illo carcere longius, nihil illi~ fauci
bus obscuiru,. Eliat 57.-Strabonio atribuyo la 
perforaciou de Pausilipo al arquitecto Coccego, 
<Jontemporaneo do Augusto. Lib. V \/59. 

• 

iluminado de trecho en trecho por rever
beros y por dos anchos respiraderos prac
ticados en la~ extremidades; dos horas 
despues tle haberlopamdo, se llega á P0uz

zoles. 
Esta pequeña ciudad, ,in otro tiempo 

célebre por su comercio, ha caido mucho 
de su esplendor, pero lo que no lia cam
biado en su deliciosa posicion. Con el pié 
en el muelle y el rostro vuelto hácia el 
golfo de azules aguas, contempla el espec
tador al Sur á Capri, tristemente célebre 
por las infamias de Tiberio; al Poniente 
al cabo Miscenas que domina en toda su 
altura el soberbio receptáculo de las aguas; 
a Banli y á su Piscina admirable, á la 
cual se ligan los costados semicirculares 
en donde la voluptuosa Baja extendía sus 
vilas y sus tempos; nl Oeste, el platillo de 
Cúmas, famoso por la residencia de la Si
byla; el lago Lucrino, en donde los Ro
manos encerraban á los mariscos, á que 
eran tan aficionados, el :tlfonte Nuevo, 
montecillo volcánico, fqrmado en 1538. 
despnes de un temblor de tierra que hun
di6lapequeñaciudaddeTripergoh; el mon
te Talerno, conocido por sus vinos melosos 
que fueron cantados tan menudo poi· la 
musa de Horacio, la vila anuinada de Ci
ron, en la cual fué sepultad0 Adriano, 
muerto en Baja; ni Norte las verdes mon
tañlls <le Solfatara, el antiguo forurn de 
Vulcano, coronadas con las ruinas del vas
to anfiteatro en donde corrió la sangre de 
los gladiadores en honor de Augusto, y 
con la soberbia vía Campaoiana limitada 
por sepulcros que se extienden á más de 

dos millas. 
Goznr de este deslumbrador espectácuh,, 

alimentar nuestra alma con los recutrdos 
clásicos en que abunda, era sin duih uno 
de los motivos de nuestra excur,inu, pero 
no era el único; un interes mayor no:, lla
maba á aquellos lugareH, como debe lla
mará todo viajPro cristiano. Trasportán 
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dome con él pensamiento diez y ocho si-1 Romanos y romanas, miradlo bien. A 
glas ántes, yo aninrnba todas aquellas en- su bordo está un hombre que es conocido 
cantadas orillas; las repoblaba con sus pa- por muchos de vosotros; es Julio Centu
lacios, sus Termas, sus templos, . sus vi las rion de la corte Augusta. Bajo su guar
brillante, de púrpura, con pintmas, bron- . da se encuentra un prisionero famoso que 
ceo, mármoles y oro. En aquellos baleo- trae de Cesarea y que no conoceis. Si in
nes de jaspe y pórfido, sobre aquellas Je· ten:ogais á J nlio, os dirá que es un judío 
liciosas azoteas adornadas con mirtos blan- , que viene para ser juzgado en la gran Ro
cas y con laureles rosas, veia pasearse _á ma, porque ha recusfldo á Pórcio Festo, 
los 5eñores y á las señoras del mundo: Má gobernador de Syria y ha llevado sn can, 
ri,, Pompeyo, Lúculo, Ciceron, Harten· ,a al tribunal mismo de César. Hé ahí lo 
,io, César, Augusto, Neron, Adriano ¿qué que os resJJ.ondera Julio que conoce á su 
sé yo'/ Toilos aquellos gigantes del l)Oder, ilnstrn prisione10 tanto como vosotros, 
de b fortuna y ele la gloria, tenían allí Pero ro que le conozco os diré lo que to
una morada de deleite. 1 Yo veía, pue8, dos vuestros descendientt's saben hoy: "Es
tada aqnella brillante sociedad contem- te prisionere, más poderoso que vuestros 
piando el tercer dia de Mayo del año 5.9, gobernadores y vuestros procónsules y más 
despues de Jesucrióto, aquel mar de Baja que vosotros mismos, oh soberbios señores 
trasparente como un cristal de roca y uni.- del mundo, lleva bajo los pliegues de su 
do como un hielo de Venedá; gozando de pobre capa, no la paz ó la guena á una 
aquel suelo y de aq nel cielo único~, cuan- nacion bárbara, sino la guerra al imperio, 
do repentinamente aparece doblando el guerra al univerw, guerra á muerte que 
cabo Mysena, un navío que lleva en su hará temblar á la gran Roma en sus temi
popa la gmnde imágen de Castor y. r1e bles colinas, hasta que sepulte bajo san
Pollux y que empujado por un buen viento grientas ruinas á lns ciudades y :i los hom· 
del mediodía, navega rápidamente hácia bres, á los dioses y á Júpiter en la cima 
Pouzzoles. Sus velas de papagayo se des- del Capitolio y á César en sn palacio de 
plegan; es un navío de Al~jandría y se le oro; y esa guerra de la cual será héroe él, 
conoce en aquel signo de honor. Y todas y vosotros testigos y víctimas, cambiará la 
las vilas se animan y todo el pueblo está faz de la tierra y colocará el nombre del 
en el puerto para verlo llegar 2. prisionero encima de vuestros nombres, y 

l. Horat ep. l. V: 83 ep 51-Plutarcb. in sus c:.denas encima de vuestros cetros, y 
Mario, 60. 

1 

1 d' d R · 2 Quod Paulus Alexamlrina navi dicatur ad. sus mesos enme 
1º e orna misma Y en 

vec\us, hic oportnne in medium adducenda sunt tempLs más brill:tntes que vuestro Pan· 
qua~ scribit Séneca, epíst 7i ad Luoiliuin, de tbeon. ¡Queréis ahora conocer el nombre 
uavwus ~lexandrinis cum Puteolos appellunt, quam prac caeteris ilbe uobifüatae essent, et á del cautivo de J ulio1 se llama Pahlo.11 
con~urrento ad portum populo spectarentur avi- Pero los antiguos romanos nada sabian 
dius; baec enim ait. Gr.atus i_llarunm Campaniae aspectus est, et omms 1n pths Puteolorum turba de todo esto; y vieron pa,ar, sin sospechar 
consistit: et ix ipso genere velorum Alexandri- lo qne llevaba, el inmortal navío qne atra• 
nas (quamovis in magua turbo uavium) intelli-~it. So lis euim lic•t supparum intendere, quod vesó en medio de una multitud de embar-
m alto omnes babent naves; nulia euim res ae- caciones brillantes ele oro y de púrpura, el 
~u.e adjuva_t cursum quam, summa pars veli, 
11\mc r:i~x1me. naves. urgetnr. Ctaqne quoties 
ventus rncreb111t, ma¡orque est quam expedit 
antenua submittitur: 111iuus habet virinm fletu; 
ex humili. Curo intravere Capreas et proruon-

torium, ex quo, alta p,·oellwso speou!alur vertice 
Pallas, caeterae velo jubentur esse contentle 
supparunt Alexandrinaruru insigne est,-Véase 
für. an, 59 t. 1, p. 424 n. B, 



l 

. " 

1 ,, 

• • 
• 

232 M. GAU~IE. 

golfo de Baja y vino á anclar en Pouzzo- Despues de haber gozado ampliamente 

les. En cuanto al viajero cristiano que co• con aquellos hermosos recuerdos y con la 
noce todas estas cosas, os dejo pensar ¡con\ admirable vista del golfo, visitamos á 

qué ojos, con qué corazon contempla aquel Pouzzoles. L1 catedral edific¡¡da en una 

golfo, aquel muelle, teatro de un desem- altura, está dedicada á San Próculo, com

barq1ra tan memorable en los anales del i pañero de San Javier. 
mundo! ¡con qué felicidad recorre las ·ca.1 ---.------------
J.l · d 1 • pero los idólatras afectan no comprenderle· van 

es smtlOs!ls e aque.h pequeña mudad ele ya á retirarse y llega el momento de leva~ an-
Pouzzoles en donde los hermanos detnvie· clas. Pablo suplica al pueblo qne se detenga y 
ron 81·ete di' 1 t· , le ·escuche dnranto las instantes quo tarda en 

as a gran cau 1vo y" sus com. · ~ d I S' _ . consummm una peqnenn. can e a, e acepta ei• 
paneros! l. Las lágnmas lfl "vienen á los to; Pablo enciende u11a cfanc!ela y la coloca so· 
ojos cuando toman1o el evanoelio leo toda 

I 
bre la colu~na de granito que sirve para amar-

. . .::, rar los nav10s. Muy pronto se consumtó b. can. 
,iqnelb lrntorrn cu las Actas de los Após- dela, pero he ac¡u( que la columna se enciende 
tolf!S. "Se decidió que Pablo serit\ enviado y siguió _sirviendo ch antorcha. Asombrados con 
con los d,~m-ás pri,ioa.. 1 Q' t, ,· J : aquel milagro, com_o los babitnntes de Malta lo 
. - eios a Cv.1 u,on n babrnu sido con h 1mpotencrn do b v(born y eon 

ho, de la cohorte Augusta .... Nos ern·, la curacion de Públio, los Regianos procfaman 
barcamos eu un navío de Akjandrfa O ue á Pa~lo un hombro d!viuo y le pi~eu abrazar su 

0 
• • .- Y º . 1 doctrrno. P1tb)o baut1m algunos ~o ellos con su 

tvma por ens.,na Cc.,to1 ?J Pollu.'C. Cos- mano y les deJa por obispo á Estsb:1n de N1cea, 
teando, llegamos á Rheo-ium· y un día de,· uno ele sus compafíoros; Reggio quedó convertí· 

• 1. d " . ' . do. ICn agradecimiento :i su felicidad, edificó 
pu~, 1mpn~sa os por un viento del med10 una i<"lcsia á la oriila del mar enolltioar mismo 
dia, venimos á Pouzzoles en donde halla· del milagro, 91:e nrestigua todavía el t;ozo de la 
mos á lo., hermanos que no, dctnvieron 
consigo durante siete dias. 11 2. 

En memoria del desembarqu~ de San 

Pablo, la ciudnrl i!e Pouzzoles hace cada 

año una procesion solemne en el muelle. 3. 
¡Honor etemo á las cin¡hdes que saben 

perpetuar con semejant~s testimonios el 
recuerdo de los grnndes acontecimientos de 
su historia! 4. 

1 L, oristi,~idad de Ponzzoles habia sido fon 
dada por San Pedro quiuco años ántes. 

2 .fidas ele IA• Apó~tole.,, C. XXVII y . ••••• 
XXVIII. 

3 L~ ¡,roce,ion tien,, lugar el dia 30 de 1h 
yo. Al fijar este dh, la tradicion esfa Je a~uor 
do con la historia sagrada que fija fa salida de 
J>.folh en la primavera. Véase a Oornel á fopi
dc, in, A.et, A.post., O. XXVII, v. 9. 

antigu,,. columna colocadt1 en el altar. Des¡mes 
de diez y ocho siglos aquellos dichosos cristianos 
continúan dando testimonio de su viva gratitud 
y de.su piedad tilia! bscia el Ap6stol; el himno 
siguiente conocido por todo el pueblo, se canta 
todavía para celebrar el glorioso acontecimiento 

HYMNUS. 

In cobtllmmn Rheginam Sancti Pai,li Apostoli. 

Ave, column:t nobilis, 
Elc~tro et auro diticr 
Jllaquo 1fo,is eguer, 
Oolnmn~ fortnuatior. 

Q.uod <,re Pnnlu, J)(aedicat, 
Te fulgurnute comvrvbat; 
rre conflngrante Rh-cgium 
Christi fidcm Complettitnr. 

Te palma tangen, longuída 
Sansit medelam coelicam: 
Haustusqne pluvis illico 
AEgris salutem contudit, 

Ergo columna Rhegi", 
Hehros ut Israclica 
In terrae optima transtulit, 
Tu nos in astra ducito, 

,1 Puesto quo la materia mo conduce á ello -:y 
me ~ncueutro en lugares. en donde todo habla. 
del grande ap6stol, no puedo resistir al gusto da 
dar á conocer la conducta de los habitantes de 
Reggio, quienes habían tenÍdo la dichl la víspa 
ra misma de ver e. San Pablo. El nwío Alejan. Summo Patrisit gloria, 
drino acab~ba de auclar en sus playas. Avda Natoquc Patris u~ico, 
de b enseña de Casto,• y de Pollu,o, acudió torla Et Pa:a~leLo numrnr . 
1" cimhd para rendir homenaje á sus divinido- Cunctis m aevnm smculrn, Amen. 
d_es queridas. _Pablo que no _pierde ninguna o.ca• ¡ V. Paulus ap6stolus Jev.Jnit Rhegium, alleluia 
s1011 de a,,nnc1ar el Evangelio, se pano is hablar, R. Et senima~it verbum Dei, alleluia. 
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La palabra divina sembrad~ en Pouz- nea del pneblo entero; en s~guida el pa• 

zoles por los príncipes de los Apóstoles ganísmo vrnciclo se vi& obligado á ceder 

no habia tardado ~n producir abundantes sus templos a los vencedores. La catedral 

frutos; estos frutos, muy pronto maduros de Pomzoles no es otr,1 CNt más que el 

para el ciclo, fneron recogidos por manos templo consagrndo á Júpiter y luego á 
de, los perseguidores. El uño de Roma Augusto por el ca1x11lero romano Calpúr- · 

301, b9 jo el imperio de Diocleciano, sien- nio; las columnas y los capiteles son los 
do Con~tantino cónsul j)Or la quinfa voz y mismo,,. En este glorio,;o santuario vene

Maximi:1110 HérculAs por la sexta, Timo• ramos el cllerpo de San Prócnlo y la pie

teo, gobernador de la Cumpánia, residente dra milagrosa en que fué degollado San 

en Nola, mandó llevar ante·su tribunal á ,Tanuario. 
Javiu, obiRpo de Bene1,euto, á quien or- En el centro de la plaza que precede á 

de¡¡ó qua sacrificase á los dioses del impe· la iglesia estit un pedestal de mármol blan

rio. J anuario rehusó y el gobernador lo co, adornado con catorce figura, que re

mandó arrojar en un horno ardiendo, del presentan los cuadros del Asia Menor des

cual s,ilió el m6rtir sano y salvo. Timoteo truiclas por un temblor de tierra y reedi
le rnr.ndó azotar cruelmente; luego carga· flcadas por Tiberio. La historia, de acuerdo 

do de radeuas le obligó á marchar delan· con la tradicion, atribuyeladestruocionde 

te de su coche hasta Pouzzoles. Despues estas catorce ciudades al temblor de tierra 

ele babor siclo encerrad'- en una estrecha que tuvo lugar á la muerte de Nuestro Se
prision, fué sacado el santo con otros cris• l fior. Así el monumento de Pouzzolos es 
tianos que estaban en ella hacia largo un testimonio palpable de la verdad de la 

tiempo y tor1os juntos comparecieron ante relacion evangélica l. El distinguido guía 
Timoteo; estos eran Januario, Próculo y que nos acompañaba nos habló con una 

S6~ia; el primero di,ícono de la iglesia de profunda veneracion de Monseñor N • ... 
Pouzzoles, e1 segundo de Mesina, y por! obiRpo actual ele Pouzzole~. 
fin Eutiches y otros simples fieles. Con- E8te pontífice, digno de los tiempos 

denados á las fiera8, fueron conducidos al apostólicos, divide su modesta renta en 

anfiteatro de Solfatara, en donde despues tres partes iguales; la primera parn la ca

de haber sido expuestos á los leone,, que tedra1, la segunda para los pobres y la ter

los respelaron, les mandó cortar la cabe- cera p:ua él. 
za Timoteo l. La muerte de los mártires En la pnrte baja de la ciudad están los 

foé un triunfo; desde luego Próculo y J a- magníficos despojos-del templo de Sérapis, 
nuario descansaron honrosamente en Pouz- edificado por Adriano. El techo, del cual 

zoles hasta que el cuerpo clel último foé quedan nlgunas partes, era dP. márm?l 

trasladado á Nápoles con las aclamacío- blanco. Desde el temblor de lil8, que hi-
ORATIO zo refluir las aguas del lago Lucrino, el 

· IJavímento y los pedestales están inunda_-
Deus qui ad Pauli npo 0 toli prmdicati~nem, 

lapidaea columna divinitus ig□esconte, fidei Ju- dos. El templo tiene 44 metros de long1-
mine Rbe¡¡inos popnlosillustrasti; da q<1anumns, tud y 38 de latitud, comprenclienclo los 
u! quem Evangelii prmconem habuimus in tar. d 1 d 
ris, intercesso:em babero mereamur in cmlis, pórticos Y las 42 cámaras e os sacer 0· 
Perdominum, etc. (a) tes. Este monumento de un culto extran 

l B~u., .An. 3011 u. II y eignientPs. 
~~~~~~ 

(a) hfar,fiotti fa Jhroníc Cafrtb•iae, lib. I, c. 
20; Giovan. Angel Spag□nolo de R1bns Rhegi
nis, lib. IV. O. J . 

1 Phlegon, liberto de Adriano, citado por Orí
genes, Eusebio, Ch,·on_ic. a,~. Christi. 3:l, Plin., 
lib. II, c. 84, Sueton, rn. T,ber., c. 48, 
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jero que fué el último que sub-istió ántes I doble líne1 formaron una especie de puen
del cristianismo, ófrece la prueba mil ve-! te. Sobre esta larga hilera de navíos se 

ces repetid:i de la afünza irnpum contrai-l levantó una calzada de tierra y de mai~
da p01 Roma pao·ana con tOltaS las divini. l postel'Ía, segun el modelo de 1n vía Ap1a, 

dades que sus tr~tnfadores llevaban eucri• con pretiles á uno y otro lado y hoRpederí~s 
denaclas á su earro. Como ,iempre, unan- , de trecho en trecho, á las cuales se hab1a 
fiteatro acompnñaha al ,an tu,uio dli los 

1

1 cuidado de llevar hasta agua dulce que sa
impuros misterioB. Aunque muy destrui• )f li:i por fuente., brotantes. El trinufo duró 
do el anfiteatro ele Pcuzzolu", no hr. perdi- 1 dos días y la cesacion completa do trns
clo enteramente su antigua forma; podia por_tes marítimos ocasionó una hambre g~
contener cuarenta mil espectad,ires, que neral que s~ hízo ~ontir en Roma más v1-

clespues de haberse embriagado muchns vame_nte que et; otras part~• 1 
veces con la sangre de los gladiadores, be- J Mientra~ esbbamos cons1dera~do aq_ue
bieron con delicia la ele los m,\rtires. Más I llo~ monumentos de la locma unperrnl, 
allá del anfiteatro, cerca de San- Vito, se 11 llegaba una fuerte barca montada por seis 

venlas rninas giganteEca~ de lo~ numero- ' remeros y por un cicor~ne. Tomamo~ :U· 
sos mausoleos que limitaban la vía Campa- gar en ella rezando, :i eJemplo de los viaJe• 
niana. Estos sepulcros, despojarlos de ins- ros criRtianos, el Ave inari.s Stella, en ho
cripciones conservan todavía bajos relie- nor de María, y un Pater en hono1· de 
ves y frea~os con que e1 artista puede en- San Pabl~, que no; habia pre~e~ido en el 
riquer·er su álbum. La mayor parte se re- golfo. M1éntras los remos, hmenuo co¡¡ 
fieren a objetos mitológicos. 1 iguales golpes la~ olas azuladas'. llevab~n 

El muelle presenta los restos imponen-! dulcemente nuc,tra emLarcac10n hácia 
tes del muelle restaurado por Adriano y 1, Monte-Nnevo, nos vino ,\ la cabeza leer 

Antonino el Piadoso. Pero lo que espan- en Suetonio l:.i desct-ipéion del t.rinnfo de 
ta la imaginacion son los vestigios del Calígula. ¡Qt1é cosa más íttil que estudiar 

Puente de Calí"'ula. Se compone de trece lna costumbres públicas de una sociedad, 
o ' . 

arcos, apoyados en enormes pilaqtras 1le .1 cuyos poéticos monumentos y cuya bn-
las cuales la última se sumerje 60 palmos I liante morada se va á visitar? 
en el mar. ¿Para qué estas construcciones "Üuanclo todo estuvo listo, continúa el 

giganteacasi Suetonio va á decírnoslo. grave histori~dor, Cayo se r~visti? con la 
"Calígula, dice él, queriendo celebrar vic- 1 coraza de AleJandro, qu_e halna qmtado de 
torias imao·inarias contra los Partos y los la tumba ele este conqmstador, se puso en
Dácios, <lió el P.spectácnlo extravagante de f cima nna casaca militar, toda ele seda, real
un triunfo :i la manera del insensato Xer- zada con oro y brillante pedrería; luego, 

xes. Con este objeto mandó construir un con la espada á u~ !ado, el escudo-en 1~ 
puente, que partiendo de la parte del gol- mano y la corona c1vwaen la cabeza, sacn

fo en donde est:i sentada Pouzzoles, clebia ficó d~sde luego á Neptuno, cuyo poder 
ir l:)asta Baja, situada en la orilla opuesta. iba á desafiar, y á la _Enddia, cuyas ma

Pero foé imposible edificar en el mar en lignas influencias tema ,í cansa ?e h m~g

un espacio de 2,818 toerns. Para quit~r nitud de la e:npresa en que se iba á sena
este obstáculo, el emperador mandó reu- lar. En segm~a enüa á caballo sobre el 
nir de todos 103 puertos de Italia un gran puente, y segmao de numerosas trop~e de 

número de navíos, que colocados en una infantería y de caballería, armadas como 

1 .Antichita di Pou,zzoli, in.fo], 1 In Calig. 

• 
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para un dia de batalla, corre á toda prisa Ac11Laba b lectura, cuando el cicerunc 
basta Pouzzoles en actitud de combatien- nos advirtió que viéramos el !tfonte-Nue
te; allí pasa la noche para descansar de sus vo. Despue, de habernos contado la for

grandes fatiga~. Al dia sigui~nte, con el macion de esta montaña y el hnnuimiento 
vestido de triunfador, sube en un carro de Tripergole, añadia: ''Todo esto sucedió 
tirado por caballos famoso~, por sns nume en aquella. ciudad, porque en ella se come 
rosas victorias en las carreras del Circo. tian mucho, pecado~." La terrible destruc

Vuelre á pasar así el pt¡ente, haciendo lle- cion duró tres cliaa y llenó una parte del 
var delante de él pretendidos despojos, y lago Lucrino, cnyas agnus arroJÓ á P,rnz-· 

presidido por Dário, hijo de Artabane, rey zoles. Horacio no poclia dejar <!e hacer 
de los Partos, r¡ue habia sido dado en re mencion de este lago famow en la histo

henes ror 8u padre á los Romanos. Despues ria de la ~ensual irlad romana, por los n_m
del triunfador ..-enia en carros tocla su cór- riscos de que era receptáculo: 

te vestida magníficamente, seguida por I Non m• Lucrin• jumint c•nchyli• J. 

soldados á pié, como en los verdaderos Agripa sep~ró el lago Lncrino de la. 
triunfos. Desde lo alto de un estmdo, co- plenri mar por un largo diqne de cerca de 
locado en medio del puente, arengó el em- 150 metroB y bastante ancho para un ca

perador á ,us tropa8 y las f6licit? p~r tan rro de gran camino. E~te diqne está casi 
hermoso beclw de armas y les distribuyó enteramente arruinado; pero el canal qne 

dinero. uuia el lago al golfo oubsiste todavía . El 
"La fiesta fnó terminada por una comi- aspecto de aquello!! Jugares nos recordó la. 

da general. Cayo en el puente Y los ofi- interesante historia- que se lee en Aulo 
• ciales y soldado.; en harcas, se pu,ieron 1t Gelio: ''Un dia una multitud inmensa se 

la mesri y bebieron el resto del día y toda agrupaba en las orillas del lagn Lucriilo, 
la noche, que fné tan clara corno el dia . 1 ,.. 

ocupada en mua1· un grnn ¡,esca, o mue1 .o, 
más bermas,), pon¡ue el puente y todas las quP. estaba encallado en la orilla, Este 

costas del mar, en forma de media luna, pescado era un delfiu r¡ue,'.hnbiendo entra
estuvieron de tal mo,lo iluminados, que no do en el lago, coneibió ]a más l'iva amis

se apercibieron ,Je la ausencia del sol; Ca• tad hácifl el hijo de un hombre del pueblo. 
ligula ,e. habia empefíado en cr,mbiar la Este uiño iba :í ruenudo de Baj~ á Pouz
noche en rlia, así como habia hecho de un zoles, para dirigirse á las escutlas públi
brazo de mar Ull camino practicable para ras. Al detenerse de onlinario 'll merlio 

las gentes de :i pié. dia en la$ orillas del lago, se habia acos-
"Despnes de la comida, Cayo, e:x:cifado tumlnatlo el del/in r. \1' allí al llamado de 

por el vino, se procuró una diverRion rlig- Simon, que le arrojaba algunos pedazo3 de 
na de <ll. Se puso :i arrojará sns col'tesa- pan. El animal acadia. aunque estuvier • 
nos al mar y hacer correr un gran núme· en el fondo de las aguas.y des pues de haber 
r9 de barcas llenas de soldados Y de puebl?· recibiclo su ¡,ordou acostumbrada pre,en. 
Muchos se ahogaron; la mayor partr, SJU taba su espinazo, ocultando su, puntas co
¡;mbargo, se salvaron, porque el mar esta- 'I mo en una vaina. El escolar f,ubia encima 
ba mil)' en calma. Cayo halló en esto un I ll . , ., ,. Pouzzole• atr•~e"anr1o el y e e\ao,~.\ . ,( a,:-i, t 

· nuevo motivo ele orgullo; supuso que Nop- mar r Je volvía del mi,mo modo. Este 

tuno habia tenido miedo de ély que no se ju~~; duraba hacia ya mucho, años, c1rnn-
había atrevido :í lnr},ar su~ placérrn l." · ___ __:_· ___________ _ 

1 Su•~ i-11 Oalig, c. XXXII; Dio, lib. XLIII. 1 Epod , Od. II. 

• 
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do el niíio murió de enfermedad. El delfiu 
Aiguió . .yendo á la cita, pero no encontran
do ya lo q ne buscaba, tenia un aire pesa
roso. El cuerpo de él era lo que admiraba 
aquella muchedumbre; y no cabe duda en 
que el pobre auimul murió de pena por la 
pérdida de su jóven amigo. Todo el mun 
do iba á admirar aquella víctima de una 

amistad tan rara y tau singular, y se dr.
cidió que se le rnhuma1 a al lado del niño 

á quien amó con tanta constancia l. 
8iguieudo un peq ueíio camino hueco, 

abierto entre do; viñas, se llega en pocos 
minutos á las orillas del lago Averno, 

que comunicaba en otro tiempo con el la
go Lucrino; aquí comienzan los recuerdos 
de nuestra Mitología clásica. Ademas, e~ 

preci3o convenir en que, ó aquellos luga
res han cambiado mucho á que la musa de 

Virgilio las habia ero bellecido singular
mente. E l horrible Averno está todavía 
roJrndo de una faja de montañas, peró no 

están ya <oubiertns dé ar1uellas csperns flo
restas euyos ce•[ mlos árboles extemlian so 

bre s.is aguas ·muertas una noche etern•; 
aquellas montañas, hoy desnudas y á1·ielas, 
añaden la imágen de la de,olacion a la so 
ledad ele aquellos lugares. Ei infiernctlStyx 
es uu manantial de agua potable situado 
cerca de allí á la <Tilla del mar. Las aguas 
te1males qu~ se eucuentran cerca de Cú, 

mu?, eran el Periplegeton1 otro rio de los 

Infie1 no-. El avaro Aqueronte, bajo el 
nombre poco poétieo <le Fusaro, sirve pa
ra curar el cáfü,mcí y rnmiuistra excelrn
tes ostras. Los Campos Elíseo?, situados 
cerca de Eauli, H>n un buen terreno para 

virra.,. Sin embargo, aquellos lugares han 

,ido tan exactamente descrito~, que con el 

Virgilio tn mann puede el v'ajeio reco

nocerlos todavía. 
Así es· c·omo rnlvimos A encontrnr <'ll 

las nrillas del A1·en10 las n1in:,s del t,m. 

plo de A polo. A algunos pnws de ::llí, rn-

1 Aul. Gel!. VII, 8;:PJin., IX 8, _Solio., 17. 

• 
bre la izquierda, está la entrada de la gru-
ta de la Sibyla de Cúmas. El guardian 

del antro infernal c¡uiso abrírnosla, me

diante algunas monedas, y á la luz de 

gruesas antorchas resinosas nos fué per
mitido formar juicio de esta galería subte

rránea. Se observa cle&ue luego una bóve
da muy semejante á la de Puusilipo. Este 
camino tenebroso parn bajo el monte lvli
rnua y conduce hasta Cúmas; pero su ma
yor parte est:i hoy obstruida [l]. 

La entrada es una ra1·erna natural que 
Eirve. de vestíbulo á la grnta de la Sibyla 
de Cúmas, que parece haber tenido muchas 
de ~llas pam dar sus oráculos: por allí se 

su pone qu~ la sacerdotisa de A polo llevó 
á Eneas i't los infiernos. Tal como describe 
Virgilio c,ta caverna, así se la puede hoy 
1 econocer todavía; negra, h0rrible, con la 
abertura ancha y en forma de boque
ron, de avenida'f pedn-gosas, cavada en 
el flanco de la montaña á dos pasos del la 
go Arnrno: 

Spclune.l alta fuit, ,·astociuo imm~nis hiatu 
Serupc!., tuta. bcu nigro nemorunque tcnebrs. 

Así, no se podia ir á recibir los orácu• 
los de la Sybila sino atran,sv.ndo largas 

galedas subterránea~. Esta condicion dis 

1 La dificulta,! está e11 hacer saber cuál era 
su uso. Segun E<l geógrafo StrnLonic\ Agi-ipa, 
yerno (le .Augusto, maGd6 practicar aquella. la.r. 
ga galert, •sin duda cou el fin de uuir el hgo 
Averno .co_n la ciudad de Cúmas (H). l'ued<> ha
ber abierto mí uu rm:niuo más cúr:odoi mU.s cor• 
to y siernprn fre-sco para lok numerosos vi::-itado
ref,; qne pm:aban inccrnutune11to de un lugar á 
otro, duraJJta la estacion de les b.::ñob. Por otro 
lado, Virgilio ql!e siu dejar de ser poeta es tam
bi,n gei'g,áfo, Lnbla do b cavcrea por la cual 
la Sibyla llevó á Eneas Ji los infiernos y la colo 
ca ru el lugar n,i,mo, n qwe comienza el cami
~o de Agripa La trndicion consla11te del país 
sostenida por los arquc6logr,s mós sabios, está 
do acuerdo con Virgiliu. A lo que me parece se 
pueden ccnciliar mny fátilrncLte estas dos opi
nioms: bm,ra admitir qm.• lu gnlerfa subter1áoeu 
hasta la gruta do 1a SiLy la (~ nna en. :erna natu
ral, muy anterior I;Or cou~i!-TuirLte al yemo de 
Augusto, qne r.o hizo mes q~te proloLgñrla. L:, 
inscripcion üe los lugar\s lrn~to. parad.ar uu fuu-
damento ,6!ido á esto opiuion. · 

a Strab. V, p. 257. 
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ponía al terror religioso y con venia bien a la derecha, dió un gran salto y me depo
á los misteri0s tenebrosos del padre Je la sitó en un banco de piedra. "Excelencia, 
ventura. Des1mes de haber andado cosa me dijo con un aire satisfecho: hénus aquí 

ele doscientos pasos bajo una bóveda es- en los baño.; de la Sibyla." Esperando el 
paciosa, se detuvo el guía á la entrada de resto ele la caravana, me froté los ojos y 
una abertul'a baja y muy estrecha, dicien- conocí qne estaba en una caverna tan ne

do: "Excelencias, hé aquí el camino que ¡ gra, tan profunda, que todos los antros 
conduce á los infiernos, ó más bien á los : de los bandido3 de los Apeninos ó de la 
bañog de la Sibyla, al lugar mismo e;: que [ Calábria, no se atreverían á acercarse por 
pronunciaba si1s oraculoe." Habíamos cin- · allí. Mis compañeros de aventuras llega
co viajeros, y volviendo el rostro· pe)'cibi- han en hilera, riendo, gritando, respirando 
mos como Lazzaroni de alta estatura, de I recio y ligerani!mte aterrorizados; la gru

tez acobrada, l'.arba negra, que se presen-¡· ta presentaha_ent_6nces un esp_e~táculo dig
taba para servl!'nos de cabalgadura; por- no de un hábil pmcel. Las v10Jas paredes 
quP. el camino que conduce á los baños de eunegrecida• por el humo, los rostros mo
la Sibyla está innudado como <los piés de renos de los lazzaroni, los nuestros alte

agna. A vi~ta de aquelloq varoniles ros- radas, el agua sucia que cubría el suelo, 
tras, á los cuales h luz ele las antorchas da- toda esta escena, débilmente iluminada 
ba un tinte pálido, cambiallllos nuestros por la luz vacilante de las antorchas, pre
amigos y yo una mirada que queria decir: sentaba el asunto de nn. cuadro casi infer
¿Es conveniente aceptar? ¿Si acaso ríos nal. 
iban á despojar ó degollarnos, ¿quién lo La caverna ó como se dice, la sala de 
sabia! .A pesar de nuestro secreto terror, baños, tiene dos aberturas: una por don
nos decidimos valerosamente héynos á llí á de se entrn, y la otra actualmente cerrada, 
todos saltando sobre las espaldas ,inclina- . que comunicaba con uno de los numerosos 
das de nuestras parlantes cabalgad ~ras. subterráneos de que estaba rodeada la 

Yo tenia fuertemente el cuello y á lo gruta Sibylina; 
que creo tambien la barba de la mía; en Quo lati ducum aditus ce11tum, ostia 

cambio, ella me oprimi-a con fuerza las centum. 
piernas y nv cesaba de repetir: "Excelen- Su dimension es de cerca de 25 piés de 
cía, no dejeis resbalar vuestras rodillas, longitud por 12 de latitud. Con el fondo, 
porque os degollareis en las paredes; ha- que está á la extremidad, forma com0 un 
jad la cabeza ó vais á chocar contra la hó• doble santuario. 11Hé ahí, nos decia el 
veda." De este !IlOdo, que puede parecer guía, los restos de las tres tinas de piedra 
pintoresco y hasta poético, pero que segu- en que la profetisa tenia cuidado de pu
ramente no es cómodo, avanzábamos len- rificars; ántes de pronunciar sus oráculos; 
tamente eu las sinuosidade~ de la bóveda aquí en el centro está el pedestal des,le el 
infernal. Muy pronto mi oabctllo se hundió cual hablaba.u ¡Cosa notable! las mismas 
en el agua hasta)as rodillas; los piés de mi explicaciones que acabábamos de oír de 
excelencia moj:ironse tambien, y mis ojos boca da nuestro cicerone, los guías las da, 
se cerraron cansados como estaban por el ban hace ya mil setecientos años. Yo no 
humo de la antorcha recino~a que me que- sé si me engaño, pero me parece que en la 
inaba el rostro a 6 pulgadas de distancia. gruta de la t:<ibyla de Cúmas, visitada y 
El viaje comenzaba á parecer m!ts largo, descrita por San J ustino martir, es difí
cuando mi Atlas, volteando bruscamente cil no reconocer aquella en que estábamos. 

To11u IJ.-31 


